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Nº 94 - AGOSTO DE 1995
Multitudinario encuentro en Maipú: 

¡Mujer, grito de dignidad!
	 Bajo este lema peregrinaron hasta el 
Santuario Nacional de Maipú varios miles 
de fieles –cercano a los 20.000– para cele-
brar el día de Nuestra Señora del Carmen, 
el pasado 16 de julio. Entre los peregrinos 
se encontraban representados parroquias, 
capillas y movimientos de las diversas zo-
nas de Santiago.
	 Con ocasión de la Festividad de la Virgen 
del Carmen un grupo de personas de varios 
movimientos, entre ellas Maggi Vial de la 
Federación de Señoras de Schoenstatt y 
otras que colaboran en la Fundación An-
garo, convocaron a esta peregrinación para 
orar por la mujer ante los proyectos que se 
presentarán en la IV Conferencia Mundial 
sobre la mujer, en Beijing, convocada por 
las Naciones Unidas. Esto constituye una 
preocupación muy especial de la Iglesia, lo 
que se ha expresado en la “Carta a la mujeres 
del mundo” que dirigió recientemente el 
Santo Padre, Juan Pablo II; y en el Mensaje 
del Arzobispo de Santiago, Mons. Carlos 
Oviedo, con ocasión, precisamente, de este 
encuentro masivo en Maipú.
	 El Templo Nacional estuvo ‘abarrotado’ 
de gente y el doble de ellas participó desde 
la parte exterior del Templo.
	 Previo al inicio de la Santa Misa se 
realizó un homenaje artístico en honor 
de la “Carmelita”. La actriz Paz Vial recitó 
hermosos poemas de Gabriela Mistral y el 
poeta Miguel Arteche hizo lo propio con 
un poema de su autoría. Cerraron este 
homenaje delicadas melodías en guitarra.

Nº 95 - SEPTIEMBRE DE 1995
Bendicen Ermita en Santa Cruz

	 “No sólo Colchaua tiene que llegar a 
ser una tierra santa mariana, sino que todo 
Chile tiene que llegara ser una tierra mariana 
schoenstattiana. Y esta corriente de autofor-
mación debe partir desde este rincón. Con 
orgullo podemos decir que esta provincia 
es la más amada de la patria, y por eso nos 
estremecemos al pensar que desde acá debe 
surgir la renovación”.
	 Estas palabras pronunciadas en este 
mismo lugar por el Padre Kentenich hace 
mucho tiempo atrás –el 20 de octubre de 
1948 con ocasión de la bendición de la 
primera piedra del Santuario– resonaron 
en forma distinta para muchas de las per-
sonas que la tarde del 15 de agosto recién 
pasado, fueron testigos de la bendición de 
una Ermita de la Mater en Santa Cruz, lugar 
donde hubo un Santuario de Schoenstatt. 
La iniciativa surgió de las Misioneras de la 
Campaña de la Virgen Peregrina. En ellas 
está muy arraigado el aírelo de reconquista 
de este lugar. La Ermita quedará ubicada 
muy cerca del lugar donde estuvo el San-
tuario y del cual sólo quedan los cimientos.
	 Hasta el Instituto Regional Federico 
Errázuriz llegó poco antes de las 11 de la 
mañana el P. Raúl Arcila, quien viajó desde 
Santiago para dar un par de charlas. Allí 
le esperaban las Misioneras que habían 
organizado este encuentro, al cual habían 
invitado a quienes quisieran conocer más 
en detalle como funciona la Campaña de 
la Virgen Peregrina. Además habían  ex-
tendido la invitación a los miembros del 
Movimiento de San Femando y alrededores.

Nº 96 - OCTUBRE DE 1995
Primeras Alianzas de la Rama Familiar 

fueron selladas en San Fernando
	 Que la Mater no se deja ganar en ge-
nerosidad es una verdad y realidad que los 
matrimonios de San Fernando pudieron 
experimentar en forma clara y precisa. Hace 
un par de meses atrás iniciaron un Capital 
de Gracia para pedirle a la Mater que se 
estableciera como Reina del Cenáculo en 
el Oratorio o Capilla que está en la Casa 
de la Rama, con la cual cuentan desde 
mayo del ‘93. Además querían conquistar 
este lugar de encuentro, que los congrega 
como naciente Familia, uniéndolo a la 
persona de nuestro Padre fundador. Para 
esto nada mejor que ponerle nombre a este 
lugar: Casa Padre José Kentenich. Estas dos 
intenciones: la del Oratorio y el nombre de 
la casa nacieron como una inquietud muy 
grande después de la Jornada de Bellavista, 
realizada en junio de este año. En esa opor-
tunidad la temática estuvo centrada en el 
paso de nuestro Padre por la tierra santa de 
Bellavista y su herencia...
	 La generosidad de la Mater, al poco 
tiempo se demostró con la decisión de 
tres matrimonios de sellar su Alianza de 
Amor justo el día en que como Rama se 
haría entrega de todo lo ofrecido como 
Capital de Gracia. Esto ocurrió el sábado 
9 de septiembre recién pasado. En esa 
oportunidad y aprovechando la presencia 
del Asesor y en el marco de una emotiva 
eucaristía se sellaron las Alianzas, se bendijo 
el remozado Oratorio de la Mater y la placa 
que fue instalada en la entrada de la casa y 
que dice: Casa Padre José Kentenich.

Hojeando en el Archivo...



P. Hugo Tagle M.  /  @hugotagle

con la mano en el pulso del tiempo... 

Panorama religioso 
sombrío

	 El panorama religioso mundial 
no se ve bien. La invasión rusa a 
Ucrania desempolvó una vieja ten-
sión que ahora se hace más palpable: 
la pretensión de hegemonía de la 
Iglesia Ortodoxa rusa ante el resto 
de las comunidades ortodoxas en 
esa zona del mundo. El silencio del 
patriarca Cirilo de Moscú ante la invasión y su solapado o incluso 
notorio apoyo a Putin –no se ha escuchado de su parte ninguna 
crítica o cuestionamiento a la invasión– ha tensionado la relación 
con el resto de las iglesias ortodoxas, sobre todo en Ucrania. Los 
esfuerzos vaticanos por buscar una condena común de las iglesias 
cristianas de la zona, han fracasado. El sueño de revivir la “gran 
rusa zarista” –una nación, una religión– se deja entrever cada 
vez más como objetivo de esta invasión desalmada. El resto de 
las Iglesias ortodoxas orientales han expresado su condena a la 
guerra y pedido su término, pero su peso relativo es muy débil. 
Sin la Iglesia Ortodoxa Rusa es poco lo que pueden lograr para 
el restablecimiento de la paz.
	 Pero los ortodoxos rusos no son los únicos que buscan recon-
quistar lo que consideran su territorio. En la India ya sucede algo 
parecido. El primer ministro Narendra Modi ha proclamado en 
distintos foros la idea que lo anima: “Una India, un idioma (Hindi), 
una religión (Hinduismo)”. Ello lleva a que las iglesias cristianas 
experimenten grandes trabas para su trabajo pastoral en ese 
país-continente. De hecho, la Iglesia católica puede crecer solo 
por el crecimiento natural de sus miembros –nuevos nacimientos– 
pero no por conversiones de personas que quieran libremente 
adherir a ella.
	 En China el Vaticano ha buscado acuerdos con el gobierno 
para que éste permita mayores libertades. Incluso el Papa Fran-
cisco a través de sus colaboradores llegó a un acuerdo con la 
“Asociación patriótica católica china” que es una organización 
creada por el gobierno para controlar la actividad católica. No 
había otra opción para poder trabajar en paz, sin el temor de 
cierres u hostigamientos estatales. Así y todo, estos buenos oficios 
e intenciones han sufrido retrocesos y es difícil una actividad 
pastoral libre. Y, al igual que en la India, los católicos solo pueden 
aumentar su número por el crecimiento de las familias o por la 
llegada de extranjeros a trabajar, sobre todo filipinos, pero estos 
son igualmente pocos.
	 En la órbita de países musulmanes el panorama no se ve muy 
auspicioso. Se tendería a pensar que el contacto con occidente, 
la tendencia mundial a abrir fronteras, el libre intercambio de 
bienes, llevaría a una flexibilización en su ámbito religioso, mayor 
tolerancia y aceptación de otros credos, pero ha sido al revés. Los 
sectores radicales musulmanes han ganado terreno sembrando 
miedo, amenazas y atropello a las libertades de las personas, 
sobre todo mujeres.
	 Urge una renovación y fortalecimiento de la libertad religiosa. 
Un derecho básico en que nos debemos encontrar creyentes y 
no creyentes. Con ello se dignifica la humanidad y se construye 
un mundo más justo, libre y en paz.

	 editorial

“Padre, tu obra,
¡tu santidad!”

Esta frase fue acuñada por uno 
de los grupos de Coordinadores 
de nuestras Familias locales, la 
pasada Jornada Nacional de 
Coordinadores Diocesanos en Bellavista. El acento está puesto 
más en el desafío de santidad de la Obra de Schoenstatt, que 
en el proceso de canonización del padre fundador.

Creo que es una muy buena correlación, casi un eco, de 
aquellas palabras del Papa San Juan Pablo II de 1985: “ca-
nonícenlo ustedes”.

Expresiones, ideas, intuiciones, interpelaciones que tienen 
mucho sentido en este tradicional mes de los santos, por-
que la suspensión del proceso de  beatificación de nuestro 
padre fundador y sus consecuencias pastorales (que habrá 
que analizar en cada lugar según las sensibilidades, efectos 
y afectos que esta situación nos ha producido y no sólo en 
sus consecuencias canónicas), nos pueden llevar al peligro 
de la obsesión, sobre todo cuando se viene un arduo trabajo 
por delante, que no depende de la mayoría de nosotros.

En este proceso vemos una oportunidad de estudiar, conocer 
e integrar la historia, también de profundizar el carisma en 
elementos centrales, incluido nuestro tercer punto de con-
tacto, pero estamos viviéndolo en medio de una aceleración 
del cambio epocal que el padre predijo y reflexionó y, para 
el cual, Schoenstatt surgió, como una iniciativa divina que 
tiene que dialogar con los signos de los tiempos. 

De allí que, a la mayoría de nosotros, nos toca como tarea 
fundamental hacer vida y misión la Alianza de Amor, la Cru-
zada por la sanación de tantos vínculos heridos, desde la 
Familia a la humanidad, desde nuestra Iglesia a la creación. 

Tenemos múltiples posibilidades de hacernos presentes en 
este tiempo con nuestra experiencia de fe, nuestra pedagogía 
y nuestro carisma. Este escenario y desafío, nos ayudarán a 
vencer la tentación del desánimo, de la defensa, de la condena 
o  la unilateralidad, centradas sólo en este proceso. 

La verdad y la interpretación de esa verdad son fundamen-
tales, pero la Alianza y la Misión se juegan hoy: en muchos 
espacios vinculares de la sociedad que requieren nuestra 
presencia, basta pensar en el Sínodo de nuestra Iglesia y el 
proceso país que vivimos.

La Obra de Schoenstatt somos todos, la fidelidad y fecundidad 
de nuestra alianza y misión, requieren nuestra colaboración 
activa y comprometida, nuestra santidad.

P. Juan Pablo Rovegno
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erán 139 delegados de 33 países los que se reunirán 
en Schoenstatt original para descubrir juntos la 
conducción de Dios y como se manifiesta en los 
procesos de vida en el Movimiento, en la Iglesia 

Schoenstatt.com

S
Movidos por el Espíritu de Dios

y en la sociedad. Escuchándonos unos a otros, escuchando 
las voces del tiempo y el impulso del Espíritu, los delegados 
trabajarán en una visión común para un Schoenstatt del futuro. 
Un Schoenstatt que puede contribuir a un nuevo rostro de la 
Iglesia en este tiempo de cambio.

Entramos en el Cenáculo
	 Las delegaciones se reunirán el 8 de junio por 
la mañana en el Santuario Original para inaugurar 
el Congreso con una Santa Misa solemne.
	 La tarde de este primer día se utilizará para la 
percepción mutua, el intercambio de expectativas 
para este Congreso y una introducción al significado 
y método de trabajo de la conferencia. Según el mé-
todo del P. Kentenich –observar, comparar, reducir a 
principios, aplicar– se elaborará durante estos días 
el camino de Schoenstatt para los próximos años.
	 Un “Picnic Comunicativo” en pequeños grupos 
ofrece la oportunidad de conocer los Movimientos 
de cada país en rostros e historias concretas. El día 
termina con una visita conjunta a la tumba del 
fundador.
	 El 9 de junio nos  enfocaremos al primer paso 
del Método del Padre Kentenich.
+ Observamos: En primer lugar se trata de obser-
var las corrientes de vida dentro del Movimiento 
de Schoenstatt.
	 La mañana se dedicará a hacer un balance sobre 
la Causa Kentenich. Los expertos que han investi-
gado las cuestiones planteadas en los dos últimos 
años darán una visión de su trabajo. El postulador, 
el P. Eduardo Aguirre, también informará sobre el 
estado actual de la Causa Kentenich. El intercambio 
en grupos lingüísticos da espacio para aportar las 
propias ideas y preguntas a la conversación.
	 Por la tarde, miraremos cinco talleres a nivel 
continental en línea que se celebraron en el perío-
do previo al Congreso sobre diferentes temas. Un 
recorrido por los talleres ofrecerá la oportunidad 
de compartir ideas creativas y proyectos.

FOTOS SANTUARIO ORIGINAL:
PEDRO DILLINGER



Representantes de Chile 
+	 Juan Pablo Muñoz y Cecilia (Kuki) Garachena, Coor-

dinadores de la Familia del Santuario Valle Hermoso del 
Niño Jesús, Colina, Santiago.

+	 Anita Walh, Juventud Femenina, Ermita Monte Schoens-
tatt, Lo Barnechea, Santiago.

+	 Jorge Brain e Isabel (Chabela) Valenzuela, Jefes de la 
Federación Apostólica de Familias Chile-Bolivia

+	 Hna. María Jesús Viada, Superiora de la Dinámica, 
Instituto Hermanas de María de Schoenstatt

+	 P. Juan Pablo Rovegno M., Director Nacional del Mo-
vimiento de Schoenstatt – Chile. Instituto Padres de 
Schoenstatt.
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	 Una hora de oración de Pentecostés en la Iglesia 
de la Adoración ofrece un espacio para dejar que 
los encuentros y las reflexiones de este día terminen 
en la escucha del Espíritu Santo.
	 La etapa de observación continúa el 10 de junio 
y se extiende hasta la comparación.
+ Observamos y comparamos
	 Por la mañana, la atención se centrará en las 
corrientes actuales en el espacio de la Iglesia. El 
Prof. Dr. Rodrigo Guerra-López, Roma, Secretario 
de la Comisión para América Latina en el Vaticano, 
hablará sobre la visión de una Iglesia del mañana y 
sobre el camino concreto de la Iglesia y el papel de 
los Movimientos. En el trabajo en pequeños grupos 
y en el plenario, se preguntará qué de lo escuchado 
es significativo, invita o desafía al Schoenstatt de 
hoy.
	 La tarde del 10 de junio amplía la visión de la 
guía de Dios a través de las voces de los tiempos. 
Cinco talleres abordan cinco tendencias que también 
se consideran “signos de los tiempos” o megaten-
dencias y tendencias de transformación social: Poder 
y Participación, Economía y Desigualdad Social, 
Educación, Espiritualidad, Ecología y Cambio Am-
biental Global. El impulso de expertos reconocidos, 
la discusión y la búsqueda común de la llamada del 
Espíritu Santo a Schoenstatt caracterizan los talleres 
individuales.
	 Este intercambio continúa de forma más relajada 
por la noche a través de los debates en el BAR “Voces 
del tiempo”. Aquí ya se invita a los participantes 
a registrar los valores centrales y los pensamientos 
básicos para la formulación de un Memorándum.
	 El 11 de junio se hablará de los dos siguientes 
pasos del método del Padre Kentenich.
+ Reducimos a principios  y aplicamos
	 Este es un proceso central del Congreso de Pen-
tecostés. Durante los días anteriores, un equipo de 
reflexión ha observado y evaluado continuamente 

los resultados y los flujos de vida. Los resultados 
se presentan ahora en sesión plenaria como base 
para el debate en grupos lingüísticos: ¿Dónde nos 
llama Dios en los próximos años? ¿Qué nos dice el 
Espíritu Santo a nosotros como Movimiento global? 
¿Cuál debe ser nuestra contribución central?
	 Los grupos recogerán los valores fundamentales 
y las concreciones, que se resumirán en la sesión ple-
naria. Por la tarde, las delegaciones de los distintos 
países se reunirán para evaluar los resultados según 
las circunstancias de su país. Al final del proceso, 
el debate plenario de todo el congreso decidirá qué 
valores fundamentales y opciones deben incluirse 
en el Memorándum 2022.
	 Esta intensa jornada de trabajo finalizará con un 
paseo en barco por el río Rin.

Somos enviados
	 Este es el lema del último día, el 12 de junio. 
El bosquejo del Memorándum se presentará en el 
pleno, se volverá a discutir y finalmente se aprobará. 
Esta formación de la voluntad común es central para 
Schoenstatt como Movimiento federativo, para que 
el Movimiento, con todas las corrientes originales 
de vida en los continentes y zonas culturales, pueda 
trabajar en la Iglesia y en la sociedad en el sentido 
de su carisma.
	 La tarea central de los “Congresos de Pentecos-
tés”, que surgieron en el contexto del Centenario 
de Schoenstatt y que pretenden reunir a los Movi-
mientos nacionales una y otra vez en intervalos de 
varios años, reside en esta unión de fuerzas a nivel 
mundial.
	 Muchos equipos han preparado este Congreso a 
nivel internacional, muchos ayudantes están activos 
durante los días para hacer posible la organización, 
el trabajo de los medios de comunicación, la tecno-
logía, el catering y mucho más. Pero por encima de 
todo, está la convicción de que el verdadero poder 
y la inspiración de este Congreso vienen de otra 
parte: de nuestro Cenáculo, nuestro Santuario, 
donde la Santísima Madre atrae al Espíritu Santo 
sobre la Asamblea.

SCHOENSTATT INTERNACIONAL

V
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tiempo de cambios tan profundos y complejos (más 
que a dar o discutir soluciones), centrándonos en 
tres ejes:

+ Primer eje: “Diálogo en torno al padre y fundador: 
nuestras inquietudes, el proceso que vivimos y su 
sentido, sus consecuencias pastorales”.
	 A través de la comprensión del proceso en torno 
al padre y fundador, quisimos descubrir el valor del 
discernimiento y la búsqueda de sentido, porque 
nuestra fe cree en la Providencia, en la conducción 
del Dios de la historia, en que todo puede servir 
para nuestro crecimiento. 
	 Para eso el P. Eduardo Aguirre, postulador de 
la causa, respondió a un conjunto de preguntas que 
le formulamos, a partir de una encuesta realizada 
a todos los Coordinadores del Schoenstatt chileno.
	 Luego, Fernando Alliende, psicólogo, miem-
bro de la Federación de Familias y de la Comisión 
histórica, nos dio un impulso puesto en las causas 
por las que este proceso nos afecta emocionalmente 
y, en cómo tener un nuevo acercamiento al padre 
fundador desde el saber, el conocer y el compren-

sta invitación e interpelación fue el impulso para 
reunirnos presencialmente en Bellavista con los 
Coordinadores de las Familias diocesanas de todo 
Chile. Fue un gran regalo que permitió volver a 

SCHOENSTATT CHILE

JORNADA NACIONAL DE COORDINADORES / BELLAVISTA, 28 Y 29 DE MAYO DE 2022
“Desde nuestra Alianza, salgamos juntos al encuentro,

para ser instrumentos de Esperanza”

E
pisar la tierra santa de Bellavista; compartir, reflexionar, rezar, 
dialogar, celebrar, escuchar, discernir y animarnos mutua-
mente en medio de tantos desafíos que vivimos.
	 La atmósfera que nos animó e inspiró fue la del Cenácu-

lo, ese lugar y esa vivencia fundamentales para el 
surgimiento de nuestra Iglesia y su irrupción en el 
mundo. Lugar y vivencia que están en el ser y misión, 
en la identidad, de nuestra Familia de Schoenstatt 
chilena, marcada por el ideal del Cenáculo y su 
irradiación en Pentecostés. 
	 Por eso fueron muy valorados los momentos 
de oración que compartimos, en los que la Palabra 
de Jesús y su presencia eucarística estuvieron en el 
centro. En los que meditamos, cantamos y rezamos 
juntos. En los que la experiencia de María y los 
discípulos reunidos en oración, se hizo vital en la 
Capilla Pentecostés, en la Iglesia del Espíritu Santo 
y en nuestro Santuario Cenáculo.
	 Al inicio de la Jornada, después de la acogida 
y los saludos, recordamos el proceso que hemos 
venido recorriendo como Familia, un proceso que 
nos ha llevado vitalmente a una necesaria revisión 
y renovación: los procesos de la Iglesia, de la Hu-
manidad, de nuestro País y del Movimiento, han 
estado estrechamente unidos al camino que hemos 
recorrido. 
	 Un camino de conversión personal, comunitaria 
y social, que responda al tiempo de cambio que 
vivimos y a los grandes anhelos que tenemos: una 
Iglesia más humilde, transparente y sinodal, una 
Humanidad más solidaria e integrada, una Patria 
más justa digna y fraterna, un carisma confrontado 
y renovado en el fundador y en nuestra misión.
	 En ese sentido y como consecuencia de recorrer 
este camino, hemos experimentado un gran desva-
limiento y, también, la posibilidad de renovarnos, 
para responder vitalmente a los desafíos del tiempo. 
	 Pudimos afirmar que nuestro gran impulso vital 
ha sido la voz del tiempo, la que hemos aprendido 
a escuchar, discernir, dialogar y plasmar.
	 Ante tamaños desafíos, surgió la pregunta ¿cómo 
abordarlos?
	 Quisimos mirar esta jornada como una posibili-
dad de encontrar herramientas, para enfrentar este 
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der. Un video sugerente en imágenes y música, 
nos sumergió en el valor esencial de las vivencias 
paterno/materno-filiales y sus huellas en al alma 
humana.
	 Los grupos de trabajo dialogaron y compartieron 
en torno a las siguientes preguntas: ¿Qué ecos des-
pierta en nosotros lo escuchado? ¿A qué nos llama 
el camino que estamos recorriendo como Familia? 
¿Qué desafíos nos plantea? ¿Cómo vivir este tiempo?
	 Sus respuestas: “Tranquilidad más que ansiedad, 
tiempo de escucha y espera. Necesidad de conocer 
la verdad: ‘la verdad nos hará libres’. Tiempo de es-
tudio y profundización. La humanización del padre 
y el valor del camino personal en torno a él. El valor 
de la decisión personal por Schoenstatt. Vivir este 
tiempo con un fuerte arraigo en el Espíritu Santo 
para una reflexión acertada. Schoenstatt es más que 
el padre. Fortalecer nuestra Alianza. El símbolo de 
la Cruz de la Unidad como imagen en medio de 
un tiempo de cuestionamientos y, como desafío de 
fidelidad y unidad. La oración como seguro para 
la reflexión”.
	 Uno de los grupos acuñó una frase que nos aportó 
mucho sentido: “padre, tu obra, ¡tu santidad!”. El 
acento está puesto más en el desafío de santidad de 
la Obra de Schoenstatt, mas que en el proceso de 
canonización del padre fundador.

+ Segundo eje: “En tiempos de cambio: nuestro 
modo de servir y conducir la vida confiada. Desafíos, 
dificultades y posibilidades”.
	 A través de una ronda de talleres buscamos pro-
fundizar el ethos, el ser y misión del Coordinador, 
para poder responder de la mejor manera posible 
a tantos desafíos que vivimos. 
	 Cuando se tiene una responsabilidad de con-
ducción y animación, de coordinación y represen-
tación, sobre todo en medio de tantos desafíos, es 
importante contar con herramientas.

Testimonios de un encuentro en Familia
“¿Conoces aquella tierra cálida y familiar que el Amor 
eterno se ha preparado; donde corazones nobles laten en 
la intimidad y con alegres sacrificios se sobrellevan; donde, 
cobijándose unos a otros, arden y fluyen hacia el corazón 
de Dios; donde con ímpetu brotan fuentes de amor para 
saciar la sed de amor que padece el mundo?
¡Yo conozco esa maravillosa tierra! ¡Es mi terruño, es mi 
tierra de Schoenstatt!”
Lo que vivimos el fin de semana en Bellavista, en el En-
cuentro Nacional de Coordinadores,  fue un verdadero 
ambiente de Cenáculo. Como los discípulos, en oración en 
torno a María, estuvimos implorando el Espíritu Santo en 
un especial y cálido ambiente familiar, rodeado de la ale-
gría de encontrarnos por primera vez en forma presencial 
después de tantos años. Mirarnos, compartir, conversar, 
reírnos, reflexionar juntos y enriquecernos unos con otros, 
fue lo que nos encendió para volver a nuestras ciudades 
con la llama del espíritu encendida para animar a nuestras 
Familias locales.

Coordinadora Vallenar
Elena Díaz: “Agradezco a Dios 
y la Mater porque esto es una 
oportunidad única que engran-
dece nuestra capacidad de ser 
buenos coordinadores y discí-
pulos de Dios. Es una alegría el 
poder haber venido, compartir 
y aprender de los testimonios 
de los demás”. 

Coordinadora Nuevo Belén
Carolina Rojas: “Lo más enrique-
cedor ha sido el poder encontrar-
nos, el poder vernos y palpar la 
Familia nacional. Poder vernos 
como una Familia, que lo siento 
en mi santuario y ahora puedo 
traspasarlo a la Familia nacional. 
Nos vamos acompañando en el 
camino y eso lo hace más fácil en 
estos tiempos de incertidumbre”. 

Coordinadores
San Fernando
Gabriela Correa: “Por lejos 
lo mejor ha sido el contacto 
físico, el poder mirarnos a las 
caras, sonreírnos y decirnos 
tantas cosas que la tecnología 
no lo permite. En lo espiritual 
todo el trabajo que se ha he-
cho es increíble, hemos vivido 
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nuestro Cenáculo de Bellavista. En ese clima reno-
vamos como Familia Nacional la coronación que 
hicimos a la Mater como “Reina de la Misión para 
los Nuevos Tiempos”, hace dos años y en plena 
cuarentena. Ahora presencialmente, le volvimos a 
decir:

“Reina de la Misión para los nuevos tiempos, 
Con nuestro padre, queremos ser

un signo de esperanza
en la conducción de Dios,

asumiendo el desafío de conversión personal,
comunitaria y social

que el tiempo actual nos exige,
comprometiéndonos con el proceso país

y del mundo que vivimos,
saliendo al encuentro de los demás

y siendo Familia en medio de nuestro pueblo”. 
Amén

+ Tercer eje: El camino sinodal de nuestra iglesia: un 
camino para responder a los desafíos del tiempo. 
Nuestra experiencia en Schoenstatt.
	 A través del proceso eclesial sinodal y nuestras 
experiencias concretas, quisimos reconocer y pro-
fundizar la forma de enfrentar tantos desafíos: en 
colaboración, complemento y corresponsabilidad, 
lo que supone una nueva forma de ser iglesia y una 
actualización de nuestra forma de ser familia.
	 Para eso contamos con la presencia de Pilar 
Escudero, del Instituto de Familias, con una gran 
responsabilidad y basta experiencia en la Vicaría de 
Pastoral de la Arquidiócesis de Santiago, además 
de participar junto a su marido (Luis Jensen), en 
múltiples instancias eclesiales a nivel latinoameri-
cano y universal.
	 Pilar nos impulsó a ser parte de este proceso, a 
conocer las instancias de participación que existen 
en cada diócesis, a descubrir el valor de un cambio 
en la forma como la Iglesia se entiende a sí misma, 
dando lugar a una vivencia posible de una Familia 

momentos muy lindos, que esperamos el Espíritu Santo 
nos ilumine para poder transmitirlo a la Familia”. Rodrigo 
Ulloa: “Uno se da cuenta de que la realidad de cada zona 
es bastante parecida a la que cada uno tiene. Eso hace 
que los esfuerzos se enfoquen a todos por igual y que no 
estamos solos, si no que hay mucha gente detrás”. 

Coordinadores Aconcagua
Carolina Schalpfer: “Estar 
aquí en la casa de la Mater, 
todos sus hijos predilectos 
reunidos ha sido una irrupción 
de gracias y se siente que 
los padres se preocupan de 
nosotros y nos entregan he-
rramientas y fortalecen para 
que eso se lo entreguemos a 
nuestras Familias diocesanas”. 
Ricardo Oyarzún:  “El estar todos juntos aquí y que no 
estamos solos, que los problemas no son solo de uno, 
ayuda y nos da fuerza para seguir trabajando. Y también 
es importante todas las directrices que nos han dado, ya 
que nos aclaran el camino tan lindo que tenemos para 
hacer algo bueno por el mundo”. 

Coordinadores Antofagasta
Cecilia Hernández: “Se siente 
el testimonio y hacer vida lo 
que es ser familia. Ha sido 
distinto al poder vernos y 
tocarnos después de tanto 
tiempo. Se siente fuerte el 
sentir que somos hijos de una 
misma madre y un mismo pa-
dre, me emociona porque me 
da fuerzas”. Oscar Benavente: 

“El compartir experiencias de otras Familias da un poco 
de alivio para realizar la tarea. El compartir nos potencia 
a todos para poder hacer crecer a esta Familia”. 

	 Tuvimos una ronda de talleres, con la participa-
ción de todos en tres grupos: 
1.	 La escucha y el contacto personal, por Claudia 
Bunster, psicóloga.
2.	 El trabajo colaborativo y en equipo, por Ve-
rónica Ciudad, Asesora Nacional de la Rama de 
Señoras.
3.	 El ser y misión del Coordinador, por la Hna. 
Daniela, Asesora Nacional de la Rama de Familias.
	 Los talleres fueron muy bien valorados, además 
de servir de estímulo para una tarde intensa en 
trabajo e intercambio.
	 Terminamos el día con un nuevo momento de 
oración que nos trasladó al Cenáculo original y a 

SCHOENSTATT CHILE



9

Coordinadores Montahue
Sandra Gajardo: “Lo enrique-
cedor de venir es el vínculo de 
lo humano, el estar en el San-
tuario, el reconocerse que no 
estamos solos y que estamos 
todos en la misma labor, que 
podemos tomar decisiones y 
ejemplos y convertirnos en un 
solo corazón. Y es como venir 
a la casa de la mamá, donde tu 
mamá te regalonea y sabe lo que te gusta, esto es como una 
gran familia”. José Gutiérrez:  “Poder compartir un poco de 
experiencia con otras regiones y que te den herramientas 
para enfrentar los nuevos tiempos que estamos viviendo, 
medios complicados. Y darse el tiempo para la pareja”. 

Encargados Pastoral
Santuario Agua Santa
Mauricio Arancibia: “Lo pri-
mero es darnos cuenta del 
espíritu de Familia y que 
estábamos acostumbrados 
a reuniones por Zoom, pero 
nos damos cuenta de que los 
vínculos se hacen presencial-
mente. Al vernos las caras nos 
vemos como Familia y vemos 

que tenemos las mismas problemáticas”. Sandra Gandolfo: 
“Esta jornada nos hace darnos cuenta que vamos todos 
hacia un mismo objetivo y que los problemas se hacen 
semejantes. Las herramientas que recibimos nos van a 
ayudar mucho para una campaña que tenemos que hacer”. 

SCHOENSTATT CHILE

de Dios guida por el Espíritu, más que una institu-
ción guiada por la estructura. El Papa Francisco es 
el gran impulsor de esta nueva noción y experiencia 
eclesial: la fraternidad eclesial.
	 Como expresión concreta de esta forma de ser y 
relacionarnos, tuvimos un foro panel, en que aborda-
mos el valor del trabajo colaborativo, corresponsable 
y complementario en cinco áreas: 
1.	 Al interior de la Familia de Schoenstatt: por 

Paulina Brunner de la Federación de Señoras.
2.	 En el mundo Laboral: por Ignacio Torres de la 

Federación de Hombres.
3.	 Al interior de la vida familiar: por el matrimonio 

de Manuel José Lorca y Paula  Castelblanco, de 
la Rama de Familias de Colina.

4.	 En momentos de crisis (Pandemia):  por Hna. 
Teresa, médico del Hospital Sótero del Río.

5.	 En el servicio eclesial: por el matrimonio diaco-
nal de Maritza Ramírez y Luis Viel, de la Familia 
de Punta Arenas.

	 Con estos impulsos, se trabajaron en grupo las 
siguientes preguntas: ¿Cómo hacernos parte del 
proceso sinodal de la Iglesia? ¿Cómo crecemos en 
nuestra forma de relación y trabajo colaborativo al 
interior de nuestras familias locales?
	 Las respuestas podemos agruparlas en los 
siguientes puntos: “Faltó información sobre el Sí-
nodo, junto a la dificultad de un proceso confuso 
en su desarrollo y con instancias diocesanas y 
parroquiales de participación. Debemos hacernos 
parte. La conciencia instrumental nos tiene que 
llevar a descubrir los talentos y las posibilidades 
de cada miembro de la Familia, para hacernos 
corresponsables de la tarea que tenemos, acogiendo a 
todos, también a los que están en la periferia y en la 
disidencia. El valor de intercambiar experiencias y de 
mirarnos unidos a áreas geográficas (norte grande, 
norte chico, quinta región, región metropolitana, 
centro sur, sur, extremo sur) más que islas, para 
potenciar el enriquecimiento mutuo y apoyarnos 
en los desafíos comunes.

	 A estos ejes temáticos tenemos que agregar el 
clima de alegría, de diálogo, de oración y renovación, 
que nos animó de forma creciente en la jornada 
(fiesta incluida). La casa de Retiros en Bellavista nos 
proporcionó todo lo necesario para colaborar a este 
clima, en que las comidas, los breaks, la calefacción 
y los espacios, son fundamentales.
	 Un rol fundamental lo tuvieron los grupos de 
apoyo, liderados por Carlos y Anita Polloni y Ale-
jandra y Juan Vásquez, de la Familia de Bellavista, 
así como Mari Banfi, nuestra abnegada secretaria 
de la Dirección Nacional.
	 El ambiente fue el del Cenáculo, que nos inspiró 
y acompañó durante toda la Jornada. La Mater no 
dejó de implorar al Espíritu Santo para hacer de 
este encuentro un espacio de renovación y envío.
	 Les saluda y bendice en nombre de la Central de 
Asesores, de la Secretaría y Dirección Nacionales y 
del equipo organizador,

P. Juan Pablo Rovegno Michell
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A modo de impulso e invitación 
a reflexionar, soñar, estudiar y 
escuchar juntos la voz del Dios 
de la historia, tras la suspen-
sión del proceso de beatifi-
cación, el P. Alejandro Blanco, 
Secretario General de la Federación Internacional 
de Presbíteros de Schoenstatt, ofreció a schoen-
statt.org este texto, destacando la oportunidad que 
se nos ofrece para modificar e incluso cambiar 
acentos, prioridades y enfoques en nuestro servi-
cio a la iglesia y la sociedad. 

en una “censura” de los nuevos modos de vida, ni 
un empecinamiento en recrear las condiciones de 
vida premodernas y renegar contra la Modernidad 
mecanicista, sino que se trata de asumir estas formas 
de vida modernas, enriquecerlas, distinguiendo lo 
esencial de lo temporal. Pero dando paso a una 
nueva Iglesia y un nuevo cristianismo en la línea del 
Concilio Vaticano II y de nuestro Papa.
	 En este sentido, la puesta en pausa del proceso 
de canonización (que nunca debió tener semejante 
protagonismo) no debe afectar uno de los aspectos 
fundamentales de “lo nuevo” visualizado en el P. 
Kentenich desde su experiencia vital más profunda. 
Este aspecto es el valor del vínculo afectivo humano 
como mediación para la experiencia de Dios. Y el vín-
culo afectivo con el P. Kentenich tal como lo vivimos. 
En el mundo de Schönstatt experimentamos un 
vínculo afectivo suprahistórico con el P. Kentenich, 
que demuestra que esto es posible como camino 
de encuentro con lo sobrenatural, con el Padre Dios, 
con la Madre de Dios. Vivir esto con radicalidad y 
enseñarlo es el desafío. Nunca un Schönstatt sin 
Kentenich: el centro debe estar puesto no en la de-
mostración de las virtudes de Kentenich, sino en el 
vínculo efectivamente logrado con él como mediación 
de lo divino. Este es el principio paterno -materno, 
vivirlo con él como hijos, y también entre nosotros 
como hermanos (con ustedes soy cristianos, para 
ustedes soy Obispo. San Agustín).
	 Este es el mejor modo en que el hombre nuevo 
puede experimentar a Dios: en lo sagrado de lo 

Más oportunidad que fiasco:
La suspensión del proceso del P. Kentenich
1. El problema fundamental de la situación de Ken-
tenich es que su vida ha sido llevada a juicio: es decir 
se ha judicializado. En esto consiste un proceso para 
establecer o no el honor de los altares. Se trata de un 
proceso judicial. El juicio penal canónico justo que el 
P. Kentenich reclamó insistentemente en vida, le fue 
negado por el Santo Oficio. Si no hubiera proceso 
judicial de canonización, la discusión en torno a las 
virtudes morales del P. Kentenich quedaría en el 
lugar que corresponde a cualquier persona de gran 
renombre: es la discusión de los historiadores el lugar 
adonde quedaría esta cuestión. Y si hay serias dudas 
sobre un acto delictivo llevado a cabo por un hombre 
famoso, el veredicto de la historia nunca es absoluto. 
Las opiniones se dividen. Y en este caso, como en el 
caso de un proceso judicial en vida de una persona 
–como el que reclamaba Kentenich– “in dubio pro 
reo”: esto es, ante la duda, la persona acusada es 
inocente hasta que no se demuestre lo contrario.

	 El P. Kentenich quedó ante una situación injusta: 
no fue procesado judicialmente en vida, y contra 
toda legislación normal, es procesado en muerte, no 
para demostrar su culpa o absolverlo de un delito, 
tal o cual, –de haber sido así, en un tribunal normal, 
quedaría, en el peor de los casos, absuelto por falta 
de pruebas– sino para demostrar sus virtudes he-
roicas. En este caso entonces no vale el principio “in 
dubio pro-reo”. Es obvio que un proceso que intente 
demostrar inequívocamente sus virtudes se estanca 
ante la duda. Los adversarios de Kentenich lograron 
hasta ahora tristemente condenarlo a la duda.

	 La actitud del Obispo es comprensible, lo hemos 
dicho. Encontró el atajo para salir del brete en la duda 
generada por el informe solicitado en Milwaukee.

2. Cuando el Papa Juan Pablo II respondió “canoní-
cenlo ustedes”, esto quizás fue aplicado en una doble 
estrategia, lo cual ya se había intentado durante el 
exilio: el camino de la santificación y el ofrecimiento 
(vía moral-espiritual) y la vía diplomática.
	 Ambas vías son válidas también hoy. Pero la 
estrategia debe precisarse:

a) la vía espiritual, debe concentrase en el aporte 
novedoso del carisma del No es suficiente rezar y aún 
ofrecer. La vía espiritual debe ser mucho más profética. 
Esto significa, vivir con radicalidad lo novedoso del 
P. Kentenich como respuesta a la sociedad actual. 
Tenemos el convencimiento de que en el P. Kente-
nich hay una respuesta al tiempo que no consiste 



11

humano. Esto tiene valor profético en Kentenich.
b) La vía diplomática tiene que alejarse definitiva-
mente de comprar la simpatía de los Obispos. No 
fue la escuela de Kentenich. En este territorio, el 
conocimiento de lo nuevo profético del P. Kente-
nich, su profundización hasta las raíces, su estudio, 
permite aportar al modo en que vivimos nuestra 
espiritualidad: los acentos que ponemos. Recién en 
este tiempo se ha despertado – gracias a Dr. Alexan-
dra von Teuffenbach – la necesidad de investigar a 
fondo a Kentenich. No con un ojo forense, sino con 
la capacidad de detectar lo profético en él.

	 La vía diplomática debe revertirse en anuncio de 
nuestro carisma, en libertad. Vía profética.

	 La Iglesia que alguna vez podría canonizar a Ken-
tenich si esto fuera necesario, deberá ser la Iglesia 
de la Nueva Orilla.

	 No es Kentenich, son los criterios de canoniza-
ción de la Iglesia de la antigua orilla, los que deben 
cambiar:
*	 las virtudes heroicas en su forma de ser vividas 

están imbricadas en la época. Las prácticas del 
pasado de nuestros santos de altar no serían todas 
bien vistas hoy. Es normal. Somos históricos.

o	 La concepción de una intervención especial 
de Dios consistente en un milagro concebido 
como una suspensión o alteración de las leyes 

de la naturaleza es insostenible Ni siquiera es 
suficientemente sostenible con Santo Tomás de 
Aquino en el siglo XIII.

o	 Dios habla en signos, y esos signos deben ser leí-
dos en la Fe Práctica en la Providencia de Dios que 
misteriosamente conduce, no sin sus creaturas 
como causas segundas. Este es el milagro, el de 
un Dios que interviene en la historia sin anular 
sus propios procesos y devenires.

	 No busquemos más en primer lugar la canoni-
zación del P. Kentenich en esta vieja Iglesia. Enca-
minémonos a la orilla nueva del tiempo. Allí donde 
el carisma del Padre sirva al nuevo cristianismo (el 
cristianismo del futuro deberá tener sensibilidad 
para el Misterio, sino no existirá. Karl Rahner).

	 Aprendamos de nuestros hermanos focolares: 
decidieron no hacer nada por la canonización de 
Chiara Lubich, su fundadora. Que su carisma que 
impregne a una nueva Iglesia la canonice algún día 
con nuevos criterios de santidad que tal vez son los 
más antiguos (Col 1, 2).

3. La comunicación de la decisión del Obispo de 
“poner en pausa” el proceso debe transmitirse con 
transparencia. La omisión de una denuncia no pro-
bable en EEUU repetirá el error cometido hasta el 
momento, y nuestra gente perderá toda la confianza, 
el día que cualquier von Teuffenbach hable de ello.

a Edición de Estudio 3 de la serie Documentos 
sobre la historia del Movimiento de Schoenstatt 
presenta en tres tomos la correspondencia entre el 
P. José Kentenich y el Rector General de los Padres 

los archivos de la Congregación Vaticana para la 
Doctrina de la Fe en Roma hasta el año 2020. Ahora 
se publican las cartas y los escritos en el Volumen de 
Estudio 3. Estas mostrarán lo que sucedió entre los 
bastidores de las visitas. Estos documentos arrojan 
una luz completamente nueva sobre los informes 
de visita del obispo auxiliar Bernhard Stein y del 
padre Sebastian Tromp SJ. Revelan lo que hay detrás 
de la acción emprendida contra el P. Kentenich y la 
orden de que se exilie en Milwaukee, EE.UU.

Sobre la edición en español
	 La editorial Nueva Patris, de Chile, ha publicado 
el tomo 1 de la Edición de Estudio y tiene previsto 
continuar con las traducciones al español de las 
publicaciones en alemán de esta serie.

Avanza la publicación
de documentos sobre la historia 
del Movimiento de Schoenstatt

Schoenstatt.com

L
Palotinos, el P. Adalbert Turowski, SAC, desde junio de 1949 
hasta finales de 1960. El primer tomo contiene 48 documentos 
en 320 páginas del período que va hasta finales de octubre de 
1951. Los volúmenes 2 y 3, que se publicarán en los próximos 

meses, contienen 89 cartas y escritos del período 
comprendido entre finales de octubre de 1951 y 
finales de 1960. El editor de la serie completa es el 
P. Eduardo Aguirre, postulador del el proceso de 
beatificación del P. José Kentenich.
	 En julio de 2021 se pudo hacer accesible por 
primera vez con el tomo 1 de la Edición de Estudio 
“Informes de las Visitaciones Episcopal y Apostólica 
1949 a 1953”, sobre todo el informe de la Visitación 
del P. Sebastián Tromp, SJ, que estuvo bajo llave en 

V

V
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a suspensión del proceso de beatificación del padre 
Kentenich, además de la sorpresa para algunos, 
trajo muchos cuestionamientos, dudas e interro-
gantes sobre la forma en cómo debemos ahora 

en relación a las corrientes de vida y formas que 
surgen en la Familia de Schoenstatt para cultivar 
el vínculo al fundador.

	 ¿Le podemos seguir rezando directamente al 
padre Kentenich?
	 – Sí, respetando las orientaciones de la Iglesia 
y en el ámbito de la veneración privada. 
	 En las expresiones de veneración de un Siervo 
de Dios es necesario distinguir entre veneración 
privada y culto público. (Ver Recuadro con “Orien-
taciones Prácticas”).

	 ¿Se debe seguir rezando la Oración de 
canonización?
	 – Sí, se puede rezar la oración pidiendo por la 
canonización del P. Kentenich.

	 ¿Es prudente seguir teniendo imágenes y fotos 
del padre?

P. Eduardo Aguirre, postulador del proceso de beatificación del P. Kentenich 

“Podemos seguir llamándolo “siervo de 
Dios” y difundiendo su fama de santidad”

Susy Jacob

L
relacionarnos con él en cuanto a las formas de veneración 
pública, además de sobre la continuidad de su causa.
	 Es por eso que conversamos con el P. Eduardo Aguirre, 
postulador del proceso en Roma, quien reflexionó junto a 

nosotros y nos aclaró varias de estas inquietudes.

	 P. Eduardo, nos puede explicar el estado de la 
causa de beatificación del padre Kentenich, que 
sigue abierta, pero en suspenso?
	 – La suspensión del proceso de beatificación del 
P. Kentenich, no significa que la causa se cierra y 
concluye. La causa queda en suspenso, en estado 
de “reposo”, en el sentido de que monseñor Acker-
mann no seguirá tomando iniciativas, ni seguirá 
invistiendo financiamiento por parte de Tréveris, 
para promoverla. “Suspensión”, en este contexto 
significa que el Obispo y los que actúan responsa-
blemente en su nombre no continúan activamente 
el proceso en este momento.
	 Lo que él espera, y a lo que invita, es que se siga 
investigando a fondo, de forma objetiva y transpa-
rente, para aclarar las acusaciones que recientemente 
se han levantado contra el P. Kentenich. El obispo 
Ackermann ha dejado claro que, si se dispone de 
nuevos conocimientos que respondan satisfactoria-
mente a todas las cuestiones abiertas, sería posible 
reanudar el proceso.

	 ¿Se le puede seguir diciendo al padre Kentenich 
“siervo de Dios”?
	 – Sí. Porque la causa sigue abierta. Por lo tanto, 
de parte de la Familia de Schoenstatt, se puede 
continuar con la difusión de la fama de santidad 
del P. Kentenich, como hasta ahora, con normali-
dad y prudencia, respetando las orientaciones de 
la Iglesia al respecto; es decir, sin adelantar el juicio 
de la Iglesia acerca de la santidad del P. Kentenich y 
cuidando de no exagerar en las formas de devoción. 
Los Secretariados del Padre pueden seguir actuando 
y difundiendo oraciones, novenas, publicaciones 
y teniendo iniciativas, para dar a conocer al P. 
Kentenich y pedir por su beatificación. Lo mismo 

SCHOENSTATT INTERNACIONAL / ENTREVISTA
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	 – Sí, no hay limitación al respecto, en cuanto a 
un culto privado. Lo más importante frente a los 
desafíos que enfrentamos como Familia ante los 
cuestionamientos al P. Kentenich, es comprometer-
nos en conocer más a fondo los motivos de su actuar, 
en asimilar su carisma y su misión, para ganar más 
convicción y claridad en dar a conocer y difundir 
su aporte profético para nuestro tiempo. 
	 Con una mirada providencialista, podemos per-
cibir la intervención de Dios y la Mater en todo esto. 
Por ello, cobra mayor valor e importancia ofrecer 
nuestra oración y contribuciones al capital de gra-
cias, para que nuestra Madre y Reina se manifieste 
victoriosa en la causa de nuestro Padre y fundador.  
¡MPHC et V!
	 ¿Qué pasará con las ermitas y rincones del 
padre en los santuarios?
	 – Es verdad que las ermitas, oratorios, estatuas 
del Padre o su foto junto al Santuario están en los 
límites de lo que se permite en cuanto a veneración 
o culto privado, dependiendo del tipo de veneración 
que se haga. Específicamente, no se deben celebrar 
actos litúrgicos (Eucaristía, etc. oficiadas por un sa-
cerdote o representante oficial por parte de la Iglesia) 
teniendo la imagen del Padre en el centro o sobre 
el altar... En las ermitas u oratorios no se debería 
celebrar la Misa, ni realizar actos colectivos, más 
o menos oficiales. Se debe acentuar que es para la 
devoción privada (personal) y que en ningún caso 
se venera al Padre como si ya fuera santo canoni-
zado, reconocido por la Iglesia. Por esto hay que 
tener cuidado con estas expresiones y no dar la 
impresión, para quién no conoce al Padre, que ya 
lo veneramos como santo beatificado o canonizado.

	 ¿Usted sigue siendo el Postulador de la causa 
en Roma aunque esté suspendida?
	 – Si, Yo sigo siendo Postulador con todas las 
responsabilidades y funciones que me competen 
como tal.
	 ¿Podría llegar a ser Santo el padre si se retoma 
la causa?
	 – Si la causa sigue su curso, después de aclaradas 
las interrogantes a las que se refiere el Obispo, claro 
que el Padre puede llegar a ser canonizado. Esa es 
nuestra esperanza y convicción.
	 ¿Cuáles fueron las reacciones de esta noticia 
en el mundo?
	 – En general, la noticia de la suspensión de 
la causa causó cierta conmoción en la Familia de 
Schoenstatt: pena, dudas, interrogantes y hasta 
descontento con el Obispo de Tréveris. Pero en la 
medida en que se han aclarado las cosas y lo que 
significa “suspensión”, la situación se ha calmado 
y hay más tranquilidad y confianza en la Familia.

	 ¿Cómo podemos seguir animando y ayudando 
al carisma de Schoenstatt con esta situación? 
	 – Rezando, estudiando y conociendo más a fondo 
la vida del Padre y porqué se jugó en su controver-
sia con el Santo Oficio, arriesgando toda la obra de 
Schoenstatt.

	 ¿Cómo ayuda apoyar la causa de nuestros 
venerables, Hermana Emilie y Mario Hiriart?
	 – Ellos son testimonio de la fecundidad y de la 
realidad de la pedagogía de Scoenstatt, como un 
camino de santidad para nuestro tiempo.

Los Archivos, hasta hace poco,
secretos de El Vaticano.

V
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	 Como Postulador de la causa de beatificación y cano-
nización del P. Kentenich, presento aquí las orientaciones 
y normas fundamentales de la legislación de la Iglesia, en 
relación con la veneración y el culto que se puede –o no 
se debe– tributar a un Siervo o Sierva de Dios; es decir, 
una persona que aun no ha sido beatificada o canonizada 
por la Iglesia. Hay dos textos fundamentales de la Iglesia, 
que regulan los procesos:

+ “Normæ servandæ” (Normas que se han de observar 
en los procesos de beatificación y canonización): 28. 
a) Antes de terminar la instrucción, el Obispo o el delegado 
inspeccione el sepulcro del Siervo de Dios, la habitación en 
la que habitó o murió y, si existieran, aquellos otros lugares 
en los que pudieran encontrarse señales de que alguien 
tributa culto en su honor. Haga después una declaración 
sobre la observancia de los decretos de Urbano VIII sobre 
la ausencia de culto. 36. Se prohíben las solemnidades o 
panegíricos en las Iglesias acerca de los Siervos de Dios cuya 
santidad de vida está aún sometida a legítimo examen. Y 
aún fuera de las Iglesias, hay que abstenerse de cualquier 
acto que pueda inducir a los fieles a la falsa idea de que la 
investigación hecha por el Obispo sobre la vida y virtudes 
o el martirio del Siervo de Dios lleva consigo la certidumbre 
de su futura canonización.

+ Instrucción “Sanctorum Mater” (Declaración de no-
culto): “Art. 117 – Nº 1. Según las disposiciones del Papa 
Urbano VIII, se prohíbe que a un Siervo de Dios se tribute 
culto público eclesiástico sin la previa autorización de la 
Santa Sede. Nº 2. Esas disposiciones no impiden la devoción 
privada a un Siervo de Dios y la difusión espontánea de su 
fama de santidad o de martirio y de la fama signorum”.

	 La observancia de estas disposiciones, en el espíritu del 
“Dilexit ecclesiam” de nuestro padre fundador, constituye 
una valiosa contribución a su causa de canonización. Es 
preciso tener en cuenta que la aplicación de algunas de 
estas normas puede ser diversa, según las costumbres 
eclesiales y culturales de los diferentes países. En las ex-
presiones de veneración de un Siervo de Dios es necesario 
distinguir entre veneración privada y culto público. 

1. La veneración privada está basada en la convicción 
personal, en este caso, de la santidad de vida del padre 
fundador y de su poder intercesor ante Dios. Ella se debe 
expresar fuera de los lugares litúrgicos y sin las formas 

propias de las celebraciones litúrgicas oficiales. 

	 Por otra parte, la Iglesia no sólo tolera tal veneración, 
sino que la considera requisito indispensable para el pro-
ceso de canonización. Precisamente uno de los objetivos 
de este es la comprobación de la “fama de santidad” 
durante la vida, en la muerte y después de la muerte del 
Siervo de Dios. Mientras más extendida, auténtica (es 
decir, no forzada ni manipulada), duradera y creciente 
es esa fama, más contribuye al reconocimiento eclesial 
de la santidad del padre Kentenich.

	 Por lo tanto, dar a conocer la persona y el mensaje 
del padre fundador, orientarse por su ejemplo de vida y 
difundirlo, así como también recurrir a su poder intercesor 
ante Dios e invitar a otros a hacer lo mismo, constituye una 
muy valiosa colaboración a la causa de su canonización. 
La difusión de sus biografías, escritos y libros, novenas, 
oraciones aprobadas, pidiendo por la beatificación del 
padre Kentenich, la colocación de su imagen o estatua en 
lugares no litúrgicos y especialmente el testimonio escrito 

ORIENTACIONES SOBRE LAS FORMAS Y PRÁCTICAS DE LA VENERACIÓN
DEL SIERVO DE DIOS, PADRE JOSÉ KENTENICH

Según las disposiciones de la Iglesia
P. Eduardo Aguirre
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de oraciones escuchadas, son medios muy adecuados 
para propagar su fama de santidad. 

Lo más decisivo, por cierto, es que cada uno y la Familia 
de Schoenstatt en general, por la propia aspiración a la 
santidad, sea la “carta de recomendación” de la santidad 
del fundador y de sus hijos e hijas espirituales que han 
llegado a la plena realización de la vocación universal a 
la santidad.

2. El culto público –en definición del Derecho Canónic – 
“se tributa cuando se ofrece en nombre de la Iglesia por las 
personas legítimamente designadas y mediante aquellos 
actos aprobados por la autoridad de la Iglesia” (can. 834 
§ 2). Tal tipo de culto está estrictamente reservado para 
quienes han sido ya beatificados o canonizados: “Sólo es 
lícito venerar con culto público a aquellos siervos de Dios 
que hayan sido incluidos por la autoridad de la Iglesia en el 
catálogo de los Santos o de los Beatos” (can. 1187). Cuando 
ocurre ese reconocimiento oficial por parte de la Iglesia 
de la santidad de un Siervo de Dios, se establece enton-
ces un día de conmemoración litúrgica, generalmente 
el día de la muerte, dado que se la considera el día del 
nacimiento a la vida eterna. La celebración Eucarística y 
de la Liturgia de las Horas se realiza con oración o con 
formulario propio, se conceden, asimismo, indulgencias, 
se autoriza la veneración de las reliquias, la representación 
con aureola, se puede consagrar iglesia y capillas bajo el 
patrocinio del santo, etc.

	 Mientras no exista tal declaración se debe evitar 
cualquier manifestación propia del culto público y todo 
lo que pueda ser interpretado como adelantarse al juicio 
de la Iglesia respecto a la santidad del Padre Fundador. 

	 Por tanto, en concreto, deben evitarse: 
•	 Celebraciones litúrgicas en honor suyo (Eucaristía, 
Liturgia de las Horas).
•	 La realización de procesiones con su imagen o de 
paraliturgias en conmemoración suya.
•	 La celebración eucarística sobre su tumba.
•	 La colocación en su tumba de símbolos u objetos que 
vayan más allá de lo que se acostumbra en la veneración 
de los seres queridos difuntos, es decir, que vayan más 
allá de velas, flores, recuerdos personales... 
•	 Representarlo con los símbolos propios de beatos o 
santos: aureola, nimbo, corona, etc.
•	 La dedicación a su nombre de iglesias y capillas.
•	 La exposición de reliquias a la veneración pública 
o su colocación en lugares donde se encuentran otras 
reliquias de santos o beatos.
•	 La colocación de su imagen (estatua, foto...) sobre el 
altar o en el ámbito litúrgico del presbiterio de una iglesia 
o capilla. 
•	 Asimismo, evitar el uso de imágenes o representa-

ciones del P. Kentenich fuera del ámbito privado, que 
induzcan a pensar que se le venera ya como un santo 
reconocido por la Iglesia. En este sentido, no deberían 
venderse indiscriminadamente imágenes, medallas o 
algún tipo de representaciones del Padre fundador, de 
forma pública (en librerías u otras formas de comercio), 
que induzcan a pensar, a quién no está bien informado, 
de que al P. Kentenich ya se le venera como un santo 
canonizado.
•	 Recurrir a su intercesión en oraciones litúrgicas, en 
paraliturgias y en fórmulas de bendiciones públicas. Pero 
nada obsta para que se ofrezcan Eucaristías pidiendo la 
beatificación o que en la oración de los fieles se implore 
ese reconocimiento por parte de la Iglesia.
•	 En las publicaciones debe constar que cuando se dice 
“santo”, se expresa sólo una opinión privada y no existe 
voluntad de adelantarse al juicio de la Iglesia.

	 Uno de los requisitos del proceso de canonización 
consiste precisamente en la comprobación por parte del 
Obispo, o de su Delegado –sobre todo en la tumba y en 
las habitaciones donde vivió el Siervo de Dios– que se han 
respetado las normas de la Iglesia y no se ha rendido un 
culto indebido. La falta de cumplimiento de tales normas 
constituye un grave obstáculo y puede llegar a impedir 
la continuación del proceso. V
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	 Ser padre nunca ha sido una tarea fácil, hoy se ha ido 
complejizando principalmente por el factor ausencia, lo 
que ha hecho que los padres se sientan superados, es lo 
que llamamos la época del despadre, y por otro lado, la 
vida agitada y el individualismo donde vemos con asom-
bro y estupor como la autoridad y el respeto se han ido 
desvaneciendo y debilitando.

	 Autoridad significa ser autor, en el caso del padre, 
autor de vida, por lo tanto, como tal, está al servicio de su 
obra, la que ama, cuida y por la que se siente orgulloso, a 
semejanza de la paternidad de Dios, autor de la creación 
y de la vida de quienes somos sus hijos a quienes ama 
con indiviso amor.

	 El ejercicio de la autoridad paternal supone en pri-
mer lugar amor, poniendo como prenda nuestro propio 
corazón por quienes nos son confiados, lo que significa 
que debe existir una relación entre lo que se dice y se 
hace, dando así a los suyos una señal inequívoca de co-
herencia, factores fundamentales en la construcción de la 
admiración y el respeto lo que permite que la autoridad 
se legitime. Por lo tanto, la autoridad es legitimada por 
quienes han sido confiados a esa autoridad.

	 Para desarrollar una auténtica paternidad es preciso 
desarrollar el espíritu de filialidad, que forma parte del 
orden de ser querido por Dios, es decir el de ser hijo, 

teniendo en cuenta que quienes ejercemos hoy la pa-
ternidad, primeros hemos sido hijos, luego esposos y 
después padres.
	 En general la figura del padre se le ve como más rela-
cionada con la “autoridad”, seguridad y ser el que provee, 
mientras que la figura de la madre se le relaciona más con 
el afecto, con contener emocionalmente y los cuidados 
cotidianos. Lo que sucede es que el rol parental surge 
de ciertas visiones y expectativas que la sociedad cree 
que debe cumplir, donde entonces la variable de género 
también es importante considerarla cuándo se refiere al 
“ser padre”. Por tanto la pregunta es ¿qué significa ser 
padre hoy?

	 Lo que hoy sabemos por distintas vías y algunas inves-
tigaciones es que algunos padres tienden a involucrarse 
en mucho menor medida que las madres en las cosas 
de los hijos e hijas, es así como muchas veces podemos 
observar su ausencia en lo que se refiere a la educación 
escolar, en la salud no solo cuándo están enfermos, sino 
que también de los controles de niño sano, y en lo que 
es también muy importante, cuándo los hijos e hijas se 
enfrentan a dificultades emocionales y lo relacionado con 
comportamientos y conductas desadaptativas, donde el 
padre suele no involucrarse y menos hacerse cargo con 
la creencia de que es la madre la que debería asumir ese 
rol.

	 Es una realidad que muchas veces el padre pasa me-
nos tiempo con sus hijos, lo que conlleva erróneamente 

Que significa ser padre hoy
Paternidad como un reflejo de la paternidad de Dios

Ps. Jorge Ibarra Campos
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a pensar que la opinión, participación e intervención del 
padre tiene menos valor que el de la madre. Esta como 
otras creencias del rol que debe jugar el padre, se basan 
en una concepción tradicionalmente aprendida en cuán-
to a estereotipar los roles de la paternidad desde una 
perspectiva del género, lo que resulta reduccionista de 
lo que es verdadero, fundamental y trascendente en el 
ejercicio de una auténtica paternidad, de su importancia 
y alcances en la vida de toda persona.

	 Hoy con el mayor involucramiento del padre que 
ejerce el rol paterno, se puede observar que éste es ma-
yor a otras épocas, lo que le ha permitido a los padres ir 
experimentando maravillosamente que el apego con los 
hijos no es solo un tema que incumbe a la madre, apego 
que por la investigaciones más recientes, éste se comienza 
producir desde la misma gestación, como así mismo el 
impacto que tiene estar presentes en lo que se refiere al 
cuidado de su hijo o hija, logrando establecer y fortalecer 
un vínculo afectivo desde los primeros días de vida. Así 
los padres se han ido dando cuenta que su rol tiene un 
impacto positivo que consolida el sano crecimiento de los 
hijos en etapas tan importantes como lo son la primera 
y segunda infancia, períodos donde se fraguan muchos 
factores para enfrentar la vida adulta.

	 En la medida que los padres se comprometen e in-
volucren con sus hijos e hijas, se van transformado en 
referentes inequívocos de amor entrañable y entrega 
incondicionales, del traspaso de valores y creencias 
que surgen de una fuerte vida espiritual que los lleva a 
experimentar el amor de Dios y auto percibirse y hacer 
consciente que es Dios Padre quién lo ha escogido para 
confiarles la tarea maravillosa de dar vida y cuidar de los 
hijos que les han sido confiados. Hoy, ejercer el rol del 
padre no solo es un desafío si no que significa una res-
ponsabilidad por la importancia que tiene en la vida de 
sus hijos e hijas, la paternidad sin duda alguna es un factor 
protector para el normal y fecundo desarrollo de los hijos, 
que los prepara convenientemente para enfrentar la vida 
y asumir sus responsabilidades, ser más seguros, con una 
alta autoestima y una mejor capacidad de adaptación al 
medio.

	 Manuales para ser padre no hay, pero sí existe la po-
sibilidad de desarrollar competencias parentales que le 
permitan ejercer una paternidad basada en el amor y la 
confianza; el padre es un actor relevante en la historia de 
vida de cada uno de sus hijos e hijas, que, dependiendo 
de la dedicación y entrega, serán las huellas indelebles 
que dejaran en sus vidas.

	 Todo esto es posible si se es capaz de expresar amor 
y cariño en la medida de que esté en sintonía con sus 
propias emociones la que se expresan a través de cari-

cias, palabras, gestos y actos amorosos los que resultan 
ser fundamentales para que los hijos se sientan seguros, 
protegidos y lo que es más importante, se sientan amados. 
No dar por evidente que los hijos saben que su padre los 
ama, lo importante es que los hijos experimenten el amor 
de su padre a través de expresiones y actos concretos. 

	 Pensemos en nuestros propios padres que ejercen la 
paternidad física hasta que se marchan a la eternidad, 
pero continúan vigentes en la vida de cada uno de sus 
hijos por el significado que la figura paterna ha tenido en 
el desarrollo de sus vidas, por lo tanto, quienes tienen el 
gran regalo de ser padres no pierdan la preciosa opor-
tunidad de disfrutar de los hijos y de desarrollarse con 
ellos, la filialidad despierta paternidad y la paternidad 
despierta filialidad. Si hasta ahora no ha sido así, nunca 
es tarde para iniciarlo. V
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SCHOENSTATT CHILE

l 10 de agosto de 1969 en una reunión de la Co-
munidad de Jefes de ese tiempo, comenzó a ges-
tarse en la Juventud Masculina Universitaria de 
Santiago una idea que dio inicio a las Escuelas de 

cristiana  (Biblia y temas básicos) junto con temas de la es-
piritualidad y pedagogía de Schoenstatt, la vida de oración, 
sobre todo las ricas oraciones de la noche y, apostolados que 
asumía cada miembro de la escuela.
	 El asesor de la Juventud Universitaria desde 1966 fue el P. 
Rafael Fernández, quien supo leer en los signos del tiempo 
y en el alma de los jóvenes a los cuales servía, este anhelo y 
necesidad latente en esa época. José Manuel Infante 132, en 
la comuna de Providencia, era el lugar de encuentro de los 
jóvenes y lugar de residencia del P. Rafael y otros padres de 
Schoenstatt que ya trabajaban con el Movimiento.
	 Con el tiempo, la juventud femenina comenzó también 
con  experiencia similares (ver crónica aparte).

Las Escuelas de Jefe
Octavio Galarce Barrera

Jefes en Schoenstatt que, año a año y durante mucho tiempo 
se llevaron a cabo. Fue una experiencia vital que marcó la 
vida de muchos jóvenes, los que durante un año vivían en 
común, dedicaban un tiempo intenso a la formación, bajando 
al mínimo la carga de estudios que permitía la Universidad. 
Ese tiempo permitía desarrollar cuatro dimensiones: la vida 
comunitaria propia de compartir techo y mesa, la formación 

E

Las Escuela de Jefes que se realizaron en la década de los 70 y 80 marcaron profundamente las vidas de muchos Jóvenes Universitarios.
Las fotos que ilustran esta crónica corresponden a esos años. Muchos de los que aparecen en estas fotos formaron parte de alguna de ellas...
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	 Aprovechando la experiencia ya consolidada, 
en la década siguiente surgieron las Escuelas de 
Jefe internacionales, impulsadas especialmente 
por el P. Jaime Fernández. En enero de 1982, por 
iniciativa de la Escuela de Jefes de Viña del Mar, se 
realiza en Bellavista la Jornada Internacional Lati-
noamericana “Rostro y Misión de la Juventud del 
31 de Mayo”. Asisten jóvenes de Brasil, Argentina, 
Paraguay, Ecuador y Chile. En esta jornada se for-
mó un Círculo internacional que tuvo como fruto 
el que en 1984 se realizara en Viña del Mar, junto 
al santuario de Agua Santa, la primera Escuela de 
Jefes Internacional. Entre enero y febrero de ese 
año, 15 jóvenes provenientes de Argentina, Brasil, 
Paraguay y Chile, tuvieron un período intenso de 
formación y se dedicaron a profundizar la Misión 
del 31 de Mayo. En los años siguientes, teniendo 
como sedes Brasil y Argentina, se realizaron otras 
2 escuelas de jefes internacionales.
	 En conexión con esa historia, en la edición de 
marzo de este año, les contamos de la experiencia 
que vivieron, en Schoenstatt, Alemania, 20 jóvenes 
de distintintas nacionalidades en una nueva versión 
de la Escuela de Jefes Internacional que se lleva a 

cabo a la sombra del Santuario Original. 
	 Quisimos adentrarnos en la historia y saber 
de los inicios de las Escuelas de Jefes en Chile, 
recogimos algunos testimonios y contactamos al 
P. Rafael Fernández, para que nos contara detalles 
de esa hora fundacional.
	 P. Rafael, ¿cómo surgen las Escuelas de Jefe en 
Chile, cuál fue el propósito?
	 – Recuerdo que tuvimos una vigilia con el grupo 
Cenáculo de la Juventud Masculina Universitaria 
en el santuario de Bellavista. Esto tiene que haber 
sido en mayo/junio de 1969. El día anterior, se 
había realizado una marcha de las Juventudes 
Comunistas desde Valparaíso hacia Santiago, en 
la cual se notaba una gran fuerza y un interesante 
trabajo de movilización. Al término de la vigilia, 
en la puerta de santuario, comentamos este hecho 
y Gonzalo Díaz, lanzó la interrogante: “¿Y qué ha-
cemos nosotros como schoenstattianos, católicos, 
hay algo que podamos hacer?”.
	 Sabíamos que había jóvenes universitarios 
comunistas que se quedaban largo tiempo en la 
Universidad para hacer “apostolado”, conquistar a 
otros, se iban a las poblaciones para movilizar estas 
marchas. Y, por eso, la pertinencia de la pregunta: 
“¿Y qué hacemos nosotros?”.
	 La respuesta a la pregunta planteada se fue de-
cantando y fue el detonante que permitió creer que 
era posible llevar a cabo una experiencia inédita, 
en esos tiempos, a través de una “Escuela de jefes”, 
hoy diríamos, “de dirigentes”. Si queríamos tener 
una influencia importante en la Iglesia y la sociedad, 
debíamos contar con dirigentes bien formados y 
comprometidos.
	 Así surgió la idea de iniciar la primera Escuela 
de jefes.
	 ¿Y qué hicieron para implementarla, necesita-
ban una sede, una casa?
	 – La idea fue tomando cuerpo a partir de la de-
cisión de la Comunidad de Jefes del 10 de agosto de 
1969 de llevarla a cabo. Al campamento de verano 
de 1970 asistió el P. Guillermo Carmona (argentino), 
quien en esos meses hacía su práctica pastoral como 
seminarista en Chile.  Entusiasmado con el proyecto, 
él asumió, junto conmigo, la tarea de llevar a cabo 
su implementación y así se dio comienzo a una 
experiencia muy positiva. No había experiencia 
alguna al respecto, por lo que partimos de 0.
	 En la Juventud y en los distintos grupos de 
vida había muchos jóvenes, pero no todos estaban 
disponibles para bajar la carga de estudios en la 
Universidad por un año, así es que los primeros 
convocados fueron por invitación de quienes es-
tábamos a cargo. Invitamos a participar a aquellos 
que tenían “pasta” de jefes o líderes.

SCHOENSTATT CHILE
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	 Luego de una intensa búsqueda de una casa 
donde funcionar, el 6 de abril de 1970, en uno de 
los módulos de la Casa de Formación, en Bellavista, 
comienza a funcionar la escuela, de lunes a viernes. 
El sábado en la tarde y el domingo se dejan libre 
para que puedan volver a sus casas.
	 Después de tres meses en Bellavista, a un par 
de cuadras de Infante encontré una casa en la calle 
Almirante Zegers, lo que me permitió estar más 
presente en la Escuela y acompañar muchos más 

a Guillermo Carmona. Para ir a Bellavista en esa 
época era necesario contar con mucho más tiempo; 
las condiciones del viaje eran mucho mas complejas 
y rudimentarias.

	 ¿Cómo era un día en la Escuela de Jefes?
	 – El día se iniciaba con la eucaristía y, después 
del desayuno, toda la mañana estaba dedicada a 
la formación.  Luego, almuerzo y, en la tarde, uni-
versidad y apostolado. El apostolado, no era algo 
más. Era la meta que queríamos lograr: debíamos 
contar con dirigentes comprometidos en la acción. 
Más allá de la formación, la idea era que la Escuela 
de Jefes tuviera mucha actividad apostólica. Los 
principios que debían movilizarlos eran: “¡educar 
por la acción” y “la tarea hace al hombre!”.
	 Se elaboró un programa de estudios: de la Biblia, 
temas de doctrina de la Iglesia, de la liturgia y de 
Schoenstatt. Convinimos en la necesidad de contar 
con un currículo formativo de la Juventud y que es-
pecialmente los guías de grupo tenían que disponer 
de un material formativo. Se fueron conversando 
y elaborando las tareas.  El resultado fue un folleto 
que se llamó “El Encargado de Grupo”, sobre cuya 
base escribí posteriormente el libro que titulamos 
“Manual del Dirigente”, editado por Editorial Patris.
	 En el diario vivir reinaba normalmente un es-
píritu fraterno y comunitario.
	 Había especial enfásis en cosas prácticas. Por 
ejemplo, se enseñaba a hablar en público. Cada uno 
daba una pequeña charla; luego esta se analizaba 

SCHOENSTATT CHILE

Los integrantes
de la primera
Escuela de Jefes.
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viendo lo que se había hecho bien y lo que era pre-
ciso corregir.
	 Al poco tiempo nos dimos cuenta que era nece-
sario que hubiera alguien que hiciera las veces de 
mamá de la Escuela. Este papel lo asumió en gran 
parte María Teresa Rivas, esposa de Cedric Moller. 
Ella “los ponía en orden” y ayudaba a que la casa 
“funcionara”. Pero, además, los escuchaba, les daba 
consejos, como toda buena mamá.

	 ¿Qué impacto tuvo en el Movimiento de esa 
época esta experiencia?
 	 – Fue muy fuerte. Se valoró mucho, en esa época, 
el interesarse por estudiar, conocer en profundidad 
el Movimiento, al padre Kentenich, su carisma. 
Hasta entonces no se había profundizado en forma 
sistemática, con los jefes, la propuesta pedagógica 
y la espiritualidad que Schoenstatt proponía a sus 
integrantes. No se había despertado suficientemente 
en los laicos la formación doctrinal. Más allá de la 
formación sobre liderazgo tiene que haber siempre 
una formación doctrinal seria y en profundidad. El 

líder tiene que saber hacia dónde va, debe tener las 
ideas claras. En las Escuelas de Jefes se logró crear 
una “escuela” de aprendizaje doctrinal y práctico, 
ya que no sólo era importante “saber” más, sino 
que por sobre todas las cosas, ser capaces de vivir 
y testimoniar lo aprendido.

	 ¿Qué pasó con esos primeros jóvenes que se 
formaron en las Escuelas de Jefes?
	 – Fueron experiencias que calaron muy hondo 
en el alma de todos los jóvenes. La mayoría asumía 
apostolados al interior del Movimiento, en la forma-
ción y conducción de nuevos grupos. Se comenzó a 
trabajar, primeramente con los Secundarios y luego 
se crearon los Pioneros, integrando así a jóvenes de 
menor edad. Uno que otro asumió cargos en ámbitos 
universitarios en sus respectivas casas de estudio, 
otros comenzaron a incursionar en la política. Y no 
fueron pocos los que optaron por seguir el llamado 
del Señor, ingresando a la comunidad de los Padres 
de Schoenstatt.
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JAIME MAÑALICH
MUXI
          Ingresó a Schoenstatt en 1968. 
Su grupo de vida (Portadores) 
estaba integrado por Gonzalo 
Castro, Eduardo Aguirre, Pedro 
Lorca, José María Fuentes, Pepo 
Montalbán.
          Participó en la Escuela de Jefes 
de 1973, y sus otros integrantes 
fueron: Eduardo Aguirre, Gonzalo 
Castro, Pedro Lorca, José María 
Fuentes, Rodrigo Pinto, Francisco 

Corvalán, Ramón Besser.
Suspendió sus estudios, en segundo año de Medicina, 
para dedicar todo su tiempo a la Escuela.
	 En la actualidad es Peregrino del Movimiento.

1.  Fue un año definitivo, por la vida en comunidad, la 
discusión política, el aprendizaje formal de liderazgo, 
la formación filosófica y religiosa.

2. Prepararse para influir en Chile en un momento 
de fractura como nación. 

JORGE BRAIN
VALENZUELA
	 Ingresó a Schoenstatt en 
1967. Su primer grupo de vida 
estaba integrado por: Miguel 
Kast, Gonzalo Gaju, Ricardo 
Inostroza, Silvestre Ochagavía. 
Al tiempo formó parte de otro 
grupo (Alegres constructores 
de la familia del padre), cuyos 
integrantes fueron: Alejandro 
González, Mario González, Luis 

Zamora, Iván Simicic, Humberto Salgado, Jorge Scho-
enfeldt y Adolfo Olmedo.
	 Al entrar a la primera Escuela de Jefes, el año 1970 
cursaba el 4º año de Ingeniería en la Universidad Ca-
tólica. 
	 Actualmente participa en la Federación de Familias.

1. Fue un año muy importante para mí, porque vivi-
mos una experiencia nueva y de mucha profundidad 
que significó un discernimiento vocacional que me 
tuvo a las puertas de entrar al Seminario.

2. Creo que mi compromiso con Schoenstatt que-
dó marcado a fuego después de esa experiencia. 
Hoy, puedo decir que mi vida no se explica fuera de 
Schoenstatt. Una vez terminada la Escuela, al año 
siguiente, junto a otros miembros de la Juventud, 
elaboramos  un documento, que sellaba ese tiempo 
tan especial, como una segunda generación de Be-
llavista, a la cual llamamos “Generación Pentecostés 
del Padre”.

P. EDUARDO AGUIRRE
CANCINO
	 Ingresó a Schoenstatt en 
octubre/noviembre de 1970. 
Su grupo de vida (Portadores) 
estaba integrado por Gonzalo 
Castro, Jaime Mañalich, Pedro 
Lorca, José María Fuentes, José 
(Pepo) Montalbán.
	 Participó en la Escuela de 
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Yo estuve en una de las Escuelas de Jefe
1.	 Con la perspectiva del tiempo, ¿cómo evalúas 

ese año de estrecha vida comunitaria e intensa 
formación?

2.	 ¿Qué fue para ti lo más importante de ese año de 
Escuela y cómo marcó tu vida de ahí en adelan-
te?

La primera Escuela de Jefes tuvo como ideal
"Id y encended el mundo", y sus integrantes fueron:

Iván Simicic (jefe), Claudio Jeria, Javier Troncoso, Lucho Zamora,
Humberto Salgado, Juan Luis Vacher,

Jorge Brain y Alejandro González. 
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Jefes de 1973, y sus otros integrantes fueron: Jaime 
Mañalich, Gonzalo Castro, Pedro Lorca, José María 
Fuentes, Rodrigo Pinto, Francisco Corvalán, Ramón 
Besser.
	 El año de Escuela cursaba Licenciatura en Química 
en la Universidad Católica.
	 En la actualidad es Padre de Schoenstatt y Postulador 
de la Causa del P. José Kentenich. 
1. Tiempo rico, motivador y fecundo de crecimiento 
personal, también de profundización de nuestros 
vínculos de amistad en nuestro grupo de vida (de 6, 
5 estuvimos juntos en la Escuela de jefes); tiempo en 
el que se fortaleció mi compromiso con Schoenstatt 
y su misión y se consolidó mi vocación al sacerdocio 
en los Padres de Schoenstatt. De nuestra escuela 4 
partimos a Alemania como estudiantes de los pa-
dres, aunque sólo 2 llegamos a ordenarnos como 
sacerdotes. 

2. Nuestra Escuela estuvo animada por una clara 
conciencia apostólica; quisimos ser una escuela 
apostólica, que ayudara a la proyección de nuestra 
Juventud de Schoenstatt en el ámbito eclesial, en 
la pastoral juvenil y estudiantil. En este sentido, 
nos empeñamos por ser un centro de encuentro, de 
animación y de activación apostólica para nuestra 
Juventud Masculina de Santiago. También nos pre-
ocupamos de mejorar los contactos con la Juventud 
Femenina, en vista de esa proyección apostólica, en 
la que debíamos actuar en común. Nos aplicamos en 
el estudio de materias y temas para conocer mejor la 
historia, la espiritualidad, la pedagogía y la misión de 
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Schoenstatt. Para esto redujimos al mínimo posible 
nuestro currículo de estudio en la Universidad. Fuera 
del estudio y lectura personal, nuestro “profesor” en 
la mayor parte de las clases y temas tratados, fue 
nuestro asesor, el P. Rafael Fernández. Esto nos marcó 
en la identificación con el carisma del P. Kentenich y 
de Schoenstatt.  Fue, asimismo, una experiencia vital 
muy unida a mi decisión por el sacerdocio, que me 
anima hasta el día de hoy.

HERNÁN MEDINA
RUEDA
	 Ingresó a Schoenstatt el 
año 1974. Su grupo (Espejo) 
estaba integrado por: Jorge 
y Esteban Alvarez (los melli-
zos); los hermanos Davis, Per-
cy y Henry; los primos Julio 
Vicuña, Horacio Coopmann 
y Harold Coopmann; Javier 
Rippes; Julio Vicuña; Zarko 
Luksic (jefe).
	 Participó en la Escuela 
de Jefes de 1977, y sus otros 
integrantes fueron: Pablo 
González (Jefe), Ignacio Rossel; Pedro Jensen, Zarko 
Luksic, Julio Farías, Mauricio Zech, Gabriel Montecinos, 
Gonzalo Rojas, y Marco Antonio Fernández y Wilford 
Pacheco, de Bolivia.
	 El año de Escuela cursaba segundo año de Sociología 
en la Universidad de Chile.
	 En la actualidad participa en la Federación de Hom-
bres.
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1. Con mi corazón acelerado en el campamento de 
San Fabián, sentí fuerte el llamado a profundizar mi 
conocimiento del Movimiento; mirando las estrellas 
junto a Marcelo Aravena sentí  la necesidad de una 
mayor entrega. Fuimos una comunidad de 10 jóvenes 
fuertemente marcados por el llamado de la Iglesia 
de aquel tiempo a un fuerte compromiso social. 
Veíamos el surgimiento de una nueva generación en 
Bellavista y orientamos nuestra vida de comunidad 
a coronar a la Mater como Reina de la Escuela de 
Jefes, Madre de la nueva generación.  Por el número 
de integrantes (10) nuestra Escuela funcionó en la 
Casa de la juventud en la calle Vicente Valdés frente 
al santuario. Fue un período  de intenso estudio, el P. 
Rafael convocó a varios sacerdotes de su Comuni-
dad y de los Diocesanos como formadores. Asistir a 
clases durante la mañana, las tareas de la casa y la 
tradicional pichanga eran parte de nuestra cotidia-
nidad. Todo fue muy llevadero gracias al apoyo de 
nuestra madrina, María Teresa Rivas de Moller. Nos 
volcamos a nuestros apostolados: la Juventud en la 
casa de Infante, el trabajo en la Pastoral universita-
ria, la fundación de los Pioneros. Fue una tremenda 
oportunidad para experimentar Schoenstatt de 
manera más integral y descubrir que es un mundo 
con increíbles dimensiones para predisponerse a 
descubrir lo que Dios espera de cada uno.

2. Vivir a pasos del Santuario y experimentar el cobija-
miento, el trabajo personal y la fortaleza apostólica. 
Construir una comunidad de ideales y la grandeza 
de la vida cotidiana compartida.
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RAFAEL MASCAYANO MEDO
	 Ingresó a Schoenstatt en 1968. Su 
grupo de vida “Fidelis usque ad mor-
tem” tenía como integrantes a: Alex 
Acosta, Ramón Cortínez, José Miguel 
Calderón, Patricio Paredes, Rodrigo 
Pinto, Francisco Javier Troncoso.
	 Participó, el año 1971, en la segunda 
Escuela de Jefes, y sus otros integrantes 
fueron: Ariel Abarca, Jorge Buzzetti, 
José Miguel Calderón, Marcelo Camus, 
Eduardo Cortez, Carlos Cox, José Mon-
talbán, Luis Ortiz (Carrascal), Luis Pacheco, Guillermo 
Williamson, Iván Vásquez (Puerto Rico).
	 En el año de Escuela, cursaba el segundo año de 
Filosofía en el Pedagógico de la Universidad de Chile.
	 Actualmente participa en la Comunidad Apostólica 
de Matrimonios, en el Santuario Cenáculo de la Provi-
dencia, Santiago.

1. Fue una gran experiencia de “hacernos comuni-
dad”, ya que éramos un grupo muy heterogéneo y nu-
meroso. Al principio todos queríamos colaborar, pero 
con el andar de los días se fue dando la normalidad 
y ahí comenzó nuestro aprendizaje para aprender 
a ser “comunidad”. No puedo dejar de mencionar la 
gran importancia que tuvieron en este proceso el P. 
Rafael, nuestras madrinas Tere Rivas y Tere Quiroz, 
más la Sra. Rita que nos cocinaba todos los días. 
	 El compromiso con la Juventud Masculina y la 
realidad política que estábamos viviendo, de los pri-
meros años de la Unidad Popular, nos marcó mucho 
en la entrega por un compromiso muy completo por 
Schoenstatt. Uno de nuestros hermanos de comuni-
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dad, militaba en un partido en la Universidad, y era 
normal que llegara con “sus contrincantes políticos” 
a almorzar o tomar onces, ya que andaban juntos 
debatiendo en distintos campus universitarios. Ahí 
aprendimos que se debían debatir las ideas, y respe-
tar al otro como persona que tiene ideas diferentes. 

Dejamos gran parte de nuestros cursos en la Univer-
sidad, para nuestra vida comunitaria, apostolado y 
clases de Biblia, Cristología, Mariología… Nuestras 
clases de Historia de Schoenstatt con el P. Benjamín, 
no solo fueron teóricas, sino que invitó a diferentes 
personas del Movimiento con las cuales pudimos 
conocer, de primera mano, lo que había sido el 
nacimiento y crecimiento de Schoenstatt en Chile 
y más allá. 

2. Como ya comentaba, fue un tiempo donde pudi-
mos aprender no solo teóricamente, sino en la vida 
cotidiana nuestra formación de jefes schoenstat-
tianos, como se decía en esa época, líderes como 
diríamos hoy. Aprender que el liderazgo es funda-
mentalmente comunitario, de servicio, de entrega 
a los demás, en lo cotidiano con nuestros hermanos 
de comunidad y al servicio de la Iglesia. Un liderazgo 
mariano, profundamente unido a Cristo y a crecer a 
partir de nuestras diferencias personales y políticas, 
que todos teníamos dada la realidad de esa época. La 
misión del 31 de mayo, se encarnó en nuestras vidas.
+ Nos tocó una época privilegiada con la Bendición 
de Montahue y la gran jornada que el P. Hernán Ales-
sandri dio allí, por la lluvia, mojados, embarrados y 
llenos de vida. 
+ El 31 de mayo, todos los Institutos y los jefes de 
la Juventud Masculina y Femenina coronan juntos 
a la Mater, por primera vez en la historia. Con esto 
parte la Comunidad de Coronación y la Corriente de 
Generación de la Juventud Masculina. 

+ En septiembre, nos tocó vivir una gran marcha 
desde el Cerro Santa Lucía hasta Maipú durante 
toda la noche, miles de jóvenes caminando y pere-
grinando, en que la Juventud Masculina y Femenina 
tuvieron un gran rol en ella.  Era cambiar el centro 
de nuestra acción, desde uno orientado más hacia 
el interior del Movimiento a un salir hacia afuera, 
hacia la Iglesia, hacia la sociedad. 
+ A la vez comienzan a nacer la nueva generación 
de postulantes a sacerdotes, que por muchos años 
habían estado ausentes de vocaciones.
+ Se realiza una Jornada Nacional de Juventudes 
Masculinas. Tema: “La vida del P. Kentenich”, por el 
P. Hernán Alessandri, en la cual participan como 
invitados un grupo de Mendoza, que fue convidado 
por un grupo de la Juventud que había a Argentina 
a fines de agosto. Participan 230 personas.
+ Es el tiempo en que comienza a estructurarse la 
Juventud Secundaria, años más tarde “Pioneros”, 
separándose de la Juventud Secundaria.

	 Ante tanta vida, la impronta de esta experiencia 
necesariamente fue inconmensurable, marca para 
toda la vida, y sobre todo en la responsabilidad que 
teníamos como laicos por el Movimiento de Schoens-
tatt. Era nuestra responsabilidad lo que sucediera de 
allí en adelante, y no solo de los sacerdotes, de las 
Hermanas o de las Frauen…, adquirimos un gran 
sentido laical y de compromiso por la Obra, como 
también de un Schoenstatt para la Iglesia y para 
el mundo. Fue así que posteriormente se dieron 
vocaciones a los Padres de Schoenstatt, Instituto de 
Matrimonios, Federación de Matrimonios, Comuni-
dad Apostólica de Matrimonios…
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	 Después de un proceso de restauración que tuvo 
una duración de aproximadamente cinco meses, el 
21 de abril, se efectúo en el Santuario de Ayinrehue, 
la entronización de la imagen de San Vicente Palotti. 
La fecha se escogío considerando su coincidencia 
con el  aniversario del nacimiento de San Vicente, 
según lo manifestado por el P. Francisco García 
Huidobro, quién además agradeció sentidamente 
el trabajo de restauración efectuado por la artista 
Claudia Barchiesi. La actividad se inició con la 
Santa Misa presidida por el P. Pancho, acompañado 
por el P. Dario Balbontin, teniendo una destacada 
participación el coro de los Madrugadores, además 
se hicieron presentes los dirigentes  de las distintas 
ramas y carismas que dan vida al Santuario de 
Ayinrehue, así como seguidores del carisma de 
San Vicente. En su homilía el P. Pancho recordó 
las palabras de padre fundador con ocasión de la 
canonización de San Vicente en el año 1963; quién 
en ese entonces señaló: “desde ahora reconocemos 
para Pallotti, consciente y deliberadamente, en forma 

reflexivamente consciente, un lugar y una posición espe-
cial en el espacio y en el marco del conjunto  de nuestra 
Familia”, añadiendo además: “ustedes creen conmigo 
y yo creo con ustedes, que Pallotti fue pensado por Dios, 
desde toda la eternidad, como alguien que es parte de 
la Alianza de Amor”. El P. Pancho expresó además 
que San Vicente es el precursor del Movimiento 
de Schoenstatt y por  tanto su imagen debiera estar 
presente en los Santuarios de Schoenstatt, según el 
querer del P. Kentenich. La ceremonia culminó con 
la bendición de la imagen restaurada en presencia 
de la comunidad de Ayinrehue.

Entronización de San Vicente Pallotti
en Santuario de Ayinrehue en Temuco

Gustavo Aravena Paillalef
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Movidos
por el Espíritu

de Dios
139 delegados de 33 países se reunen
en Schoenstatt para descubrir juntos

la conducción de Dios y como
 se manifiesta hoy en los procesos de vida 

en el Movimiento, en la Iglesia
y en la sociedad. 


